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Querida Comunidad Universitaria.
Querida comunidad universitaria, 

Qué gusto ver el Campus lleno de estudiantes y pleno de vida. Nos recuerda el sentido más 
profundo de nuestro quehacer. Cuando los conocemos, comprendemos que están en la 
UHE por un propósito más profundo, pues tanto estudiantes como funcionarios de la 
Universidad, muestran un perfil diferente, especial, exclusivo. Definitivamente, estamos 
hechos para cosas más grandes y, de alguna manera, una fuerza más profunda nos otorga 
una responsabilidad que va mucho más allá de nosotros mismos: “Transformar el mundo”. 
No sé si todos tienen consciencia de este propósito, pero cuando lo comprendes, entiendes 
muchas cosas que van atadas a la historia de nuestra querida institución y, sin duda, de 
nuestras propias vidas. 

El mes de abril tiene muchas cosas especiales para nuestra historia, pues confirma esa 
búsqueda de sentido que algunos se plantean, por ejemplo, el que tengamos seis 
graduaciones durante la misma semana. Podríamos haberlo hecho masivo, impersonal, 
todo el mundo lanzando los birretes al aire y un gran aplauso; sin embargo, fieles a nuestras 
convicciones y a nuestro ideario, queremos mirar a nuestros Alumni a los ojos, decirles unas 
palabras, hacerles sentir que no son un número, que cada persona que pasa por la UHE se 
impregna de algo especial, tal vez indefinible, pero que transforma vidas. 

No obstante, esta transformación requiere una predisposición especial: dejarse 
transformar significa permitir dejarse impactar por la formación que la Universidad se 
esmera en transmitir en sus funcionarios. También, significa ir más allá de las clases, donde 
unos profesores comprenden que su labor, más que impartir conocimientos, consiste en 
transformar vidas; significa que nuestra labor va mucho más allá de entregar a la sociedad 
profesionales excepcionales. 

Nuestra verdadera misión es formar seres humanos fuera de serie, solo ellos serán los 
indicados para inspirar familias, transformar sociedades, cambiar el mundo. Eso, en síntesis, 
es el ADN Hemisferios, irrepetible y solo nuestro.
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